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les y perspectivas. 
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Todos los años el papa traza unas consignas para los predicadores 
cuaresmales. Este año Pablo vr analizó largamente el "problema sacer­
dotal". Por primera vez en esta audiencia preparatoria de la cuaresma 
se encontraban entre los oyentes algunos vice-párrocos (coadjutores) 
y algunos seminaristas mayores de Roma. En la exposición del proble­
ma, las palabras usadas respecto al "problema sacerdotal", son las si­
guientes: 

- "el sacerdote se ha visto abandonado" .. . 
- "se ha hecho un vacío en torno a él" .. . 
- "se pregunta sobre qué debe hacer" .. . 
- "se ha sentido como un fenómeno social extraño, anacrónico, im-

potente, inútil y hasta ridículo" ... 
- "se ha convertido en un forastero, solitaTio, superfluo y objeto 

de risa" ... 2 

En el mensaje del 30 de junio de 1968, al terminar el año de la fe, el 
sumo pontífice resumía así el problema: 

En un sector del clero hay una inquietud y una inseguridad en su 
propia condición eclesiástica. Piensa que ha sido puesto al margen de la 
moderna evolución social. a 

La litemtura actual sobre el sacerdocio deja traslucir claramente 
esta problemática y la expresa con esas mismas palabras que acaba­
mos de ver y con otras parecidas como: malestar (malaise), duda, tris­
teza, conflicto ... • 

2. PABLO VI, Discurso 17-2-69: L'Osservatore Romano 17-18.2.1969. 
3. AAS 60 (1968) 466-470 (texto italiano). 
4. La bibliografía es muy extensa. He recogido la mejor bibliografía actual so­

bre el sacerdocio (unas mil fichas) en: Boletín bibliográfico de teología sobre ez 
sacerdocio: Anuario del Instituto de teología sacerdotal 1 (1969). Se pueden señalar 
las siguientes obras constructivas, entre otras: A. BASTENIER, Le prétre en question: 
LRN (mai 1967) 537-548; M. BELLET, Crisis del sacerdote. Análisis de la situación. 
DDB, Bilbao 1969; H. DENis, La prétre de demain. Casterman, París 1967; P. FRAN­
SEN, Quelques remarques dogmatiques sur le sacerdoce chrétien: Bulletin d'Jnfor­
mat. pour l'Entraide Sacerd. en Europe (fev. 1968) 37-57; O. GoNZÁLEZ, ¿Crisis de 
seminarios o crisis de sacerdotes? Marova, Madrid 1967; N. JUBANY, La figura del 
sacerdote a la luz del Vaticano 11: Seminarios 35 (1968) 195-216; F. KLosTERMANN, 
Priester für morgen. Tyrolia, Innsbruck 1968¡ J. M. LLANOS, Sacerdotes del futuro. 
DDB, Bilbao 1968; A. MANARANCHE, Al servicio de los hombres. Sígueme, Salamanca 
1969; J. P. MARcHAND, ¿Sacerdote mañana? Atenas, Madrid 1967; G. MÁRTIL, La nue­
va imagen del sacerdote: Seminarios 14 (1968) 425-457; R. MAsI, Il sacerdote oggi 
nella Chiesa e societd secolarizzata. Pro sanctitate, Roma 1968; J. RATZINGER, Zur 
Frage nach dem Sinn des priesterlichen Dienstes: Geist und Leben 4 (1968) 347-376; 
R. SALAÜN, Qu'est-ce qu'un prétre? Seuil, Paris 1965. Cito algunos trabajos de inves­
tigación teológica en la nota 16. 
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No se trata, pues, de un problema personal de algún individuo en 
concreto, aunque fueran muchos los individuos afectados. Se trata más 
bien de un problema ambiental. Me parece se puede hablar de con­
ciencia colectiva o nerviosismo ambiental del que participan, en un 
sentido o en otro, muchas personas. Sucede como cuando, en términos 
propagandísticos, se "ha castigado" un sector social. Es muy difícil 
quedar al margen de un fenómeno ambiental; al menos producirá una 
reacción en sentido contrario, tal vez extremista, o en sentido arti­
ficial. 

No hay que olvidar que la mayoría de los sacerdotes viven ilusio­
nados por la labor ministerial. Pero las manifestaciones del problema 
son múltiples: 

- se siente la necesidad de estudiar a fondo la naturaleza del sacer­
docio ministerial, 

- se publican continuamente artículos y libros sobre el tema, 

- algunos no ven la razón de ser del sacerdote ministro en el mun-
do de hoy, 

- hay estudiantes teólogos que no quieren ordenarse hasta que se 
cambie el estilo del sacerdote, 

- algunos manifiestan la impresión de fracaso e inutilidad, 

- hay quienes se encuentran ya incapacitados para adaptarse a las 
nuevas formas de vida y apostolado, 

- no falta quien piensa que su vida anterior sacerdotal ha sido 
estéril, 

- existen reacciones extremas y posturas de reacción violenta en 
diversos sentidos, aún opuestos, 

-ha surgido el problema complejo de la "contestación", etc. 

El problema sacerdotal se manifiesta de muy diversas maneras se­
gún la edad, la ilusión con que se ha trabajado, las dificultades que no 
se han superado, la esperanza más o menos fundamentada de un arre­
glo próximo, etc. Es muy distinta la reacción de un futuro sacerdote 
y la reacción de un sacerdote novel; mucho más diferente es la pos­
tura adoptada por sacerdotes no tan jóvenes. Sería interesante consta­
tar la edad y el currículum vitae en el ministeri,o de quienes influyen 
de hecho en la ambientación ideológica. Y más interesante todavía 
coger el hilo de las ideas teológicas que han influido en el problema, 
que pueden orientarlo o desorientarlo, etc. De hecho, son siempre las 
ideas y actitudes (ideas vividas) las que rigen el mundo de los aconte­
cimientos humanos, en un plano de filosofía de la historia, al menos. 
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Hay una serie de manifestaciones del problema sacerdotal que son 
propiamente consecuencias: en la vida de oración, vida litúrgica, mé­
todos de apostolado, celibato, pesimismo, renovación de estructuras, 
"contestación", etc. En el fondo hay un problema de más hondura, un 
problema radical: ¿cuál es la razón de ser del sacerdote ministro? Se 
trata de un problema teológico auténtico (teología del Verbo encar­
nado prolongado en la Iglesia y en el mundo). 

Todo problema "humano" es constatable sociológicamente. El pro­
blema sacerdotal, en cuanto humano, lo es también. Pero hay algo 
más hondo: Cristo resucitado continúa viviendo entre nosotros, y el · 
sacerdote ministro es un signo peculiar suyo. Cabría, pues, una visión 
miope del problema sacerdotal si se redujera a un problema socioló­
gico. Fundamentalmente es un problema de reflexión sobre la Palabra 
de Dios, siempre actual, también para el hombre de hoy en su pro­
blema concreto, y, consecuentemente, un problema de vivencia cris­
tiana o fidelidad a la misma Palabra "encarnada". 5 

El fenómeno que estamos estudiando no es meramente negativo. Es 
un hecho constatable: la. mayoría de los sacerdotes siguen enamorados 
de su sacerdocio, es decir, de Cristo sacerdote de quien son testigos 
peculiares; pero todos participan de una u otra implicación del pro­
blema sacerdotal de hoy. Toda acción especial del Espíritu Santo en 
la historia de salvación produce sacudida. El "paso del Espíritu Santo 
por la Iglesia" (como la llamada a Abraham, a Moisés ... y las llamadas 
de Cristo) reclama siempre un aventurarlo todo. Y ese "todo", es prin­
cipalmente una "situación" que cada uno se ha creado, aun al abrigo 
de tendencias religiosas. Puede ser o una "situación" todavía "ideal" 
o ya expresada en el ministerio concreto. Cada uno se agarra a un 
punto de apoyo; según la distinta "tipología" o temperamento puede 
ser un punto de apoyo "avanzado" o de "estabilidad" (tendencias a la 
acción, a la intimidad, al controlarse: tipo activo, afectivo o cerebral); 
según las distintas generaciones (es un fenómeno histórico continuo, 
pero agudizado hoy), cada uno se apoya en su punto de mira; después 
vendrán otros que tendrán la tendencia a cambiar radicalmente lo que 
hoy parece actualísimo. Dios reclama un estar dispuesto a aventurarlo 
todo, para construir en el amor, dentro de unas reglas de "juego lim-

5. "Debemos recordar primeramente algunas ideas dinámicas que hoy conmue­
ven a toda la Iglesia, y que suscitan turbación especialmente entre los eclesiásticos. 
La primera de estas ideas se refiere a la figura del sacerdote. Se la mira casi siem­
pre superficialmente, en su posición sociológica ... " (PABLO VI, Disc. 17-2-69). Por 
esto, en el Mensaje de 30-6-68, hapía dicho el papa: "No dudéis jamás de la natu­
raleza de vuestro sacerdocio ministerial. .. " 



La teología del sacerdocio en revisión 399 

pio", como Iglesia peregrina que camina codo a codo con todo hombre 
que todavía tiene un segundo de vida: todos tienen algo que aportar. 

Una teología sobre el sacerdocio apunta siempre a un estilo de 
sacerdocio concreto: la teología es siempre buscar luz en el misterio 
de Cristo para el hombre concreto. Es, pues, lógico que se busque cada 
vez más hondamente en la palabra de Dios, por ejemplo, en lo que 
dice la revelación sobre el S}Cerdocio ministerial. Esto es ley de vida 
en una Iglesia que camina hacia una plenitud. Cada momento de la 
historia es un paso más en el profundizar la palabra de Dios. El Espí­
ritu Santo se vale de acontecimientos humanos impregnados de acción 
salvífica para provocar una búsqueda más intensa. Piénsese, por ejem­
plo, en la transmigración babilónica, en la invasión de los bárbaros, 
etcétera. El problema actual del tercer mundo, la falta de ·sacerdotes 
ministros en grandes sectores del mundo y aún de la Iglesia, los pres­
biterios constituidos por gente instalada o por "guerrilleros", etc., re­
claman una sacudida fuerte que, después del sufrimiento ("transmi­
gración babilónica" ... ), señale nueva luz en la palabra de Dios que 
tenemos y no hemos penetrado ni menos vivido. A veces las discusio­
nes teóricas se hacen interminables, hasta que, por desgracia, pero 
providencialmente, llega una "catástrofe" (por ejemplo, la quema de 
algunas catedrales en tiempo de persecución solucionó el problema del 
"coro" ... ). Hubiera sido mejor la postura de quienes lo aventuran todo 
para seguir siempre los "signos de los tiempos", es decir, la voluntad 
salvífica del Padre en todo acontecimiento, en dirección a la cruz y 
resurrección. 

Se podría decir, pues, que la teología sobre el sacerdocio que he­
mos tenido hasta ahora, debe perfeccionarse según el "paso del Espí­
ritu Santo por la Iglesia" hoy. Pero tampoco puede perderse de vista 
que en la mayoría de los seminarios y universidades la teología, inclu­
yendo la espiritualidad, sobre el sacerdocio ha brillado por su ausencia. 
Y los estudios de teología sacerdotal quedan todavía en mantillas; así 
piensan muchos especialistas. La mayoría de los sacer4otes que hoy 
son zarandeados por el problema sacerdotal, no han recibido en el 
período de formación unos fundamentos teológicos sobre la naturaleza 
y espiritualidad sacerdotal. Todavía esto se puede afirmar de muchos 
centros eclesiásticos. Y esto sin mencionar la realidad con que se han 
encontrado la mayoría de los sacerdotes diocesanos una vez termi­
nados los años preparatorios al sacerdocio. Se trata, pues, de un verda­
dero problema teológico: reflexión y fidelidad a la palabra de Dios 
sobre el sacerdocio. 
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El problema sacerdotal de hoy, concretado en la pregunta angus­
tiosa sobre la razón de ser del sacerdote, es muy complejo. Quizá 
recordando algunas causas del problema se puede apreciar con mayor 
objetividad. Esto nos llevaría a un trabajo más extenso 6• Podrían re­
sumirse esas causas en las siguientes: 

l. Valoración ambiental negativa del sacerdocio. Aunque el pro­
blema tiene sus grandes aspectos y consecuencias positivas, de hecho 
la valoración ambiental es predominantemente negativa: hoy se con­
sidera lo "sagrado", a veces, sin distinguir, como una evasión; dentro 
de la Iglesia se valora mucho más la vocación laica!. Es un problema 
universal dentro y fuera de 1a Iglesia. Psicológicamente uno necesita 
ver su propia vocación valorada en el ambiente, al menos entre los 
selectos o los de su mismo sector. Repito que me refiero a la valoración 
de hecho, no al problema objetivo. 7 

2. Ideología influyente. La indico brevemente, remitiéndome a la 
bibliografía: 

a) un fenómeno "religioso" general: desacralización, secularidad, 
"muerte de Dios" (= muerte de la razón de ser del sacerdocio o de su 
estilo), ateísmo. Ambiente predominante de progreso y técnica. Lo 
"religioso" se considera una "evasión" de las realidades terrestres 8; 

b) un fenómeno dentro del cristianismo: desmitización, valora­
ción de los textos "revelados" según el sentido que den a la existencia 
e historia humana ... 9 ; 

c) un fenómeno de divulgación de ideas a escala universal: aun­
que los libros hondos sobre el sacerdocio no escasean, de hecho lo que 

6. Ver notas 1 y 4. 
7. "El cambio de mentalidad y de estructuras somete con frecuencia a discusión 

las ideas recibidas ... Las nuevas condiciones ejercen influjo también sobre la vida 
religiosa. Por una parte, el espíritu crítico más agudizado la purifica de un con­
cepto mágico del mundo y de residuos supersticiosos y exige , cada vez más una 
adhesión verdaderamente personal y operante de la fe, lo cual hace que muchos 
alcancen un sentido más vivo de lo divino. Por otra parte, muchedumbres cada vez 
más numerosas se alejan prácticamente de la religión". Gaudium et spes, 7. Ver las 
notas siguientes y la nota 4. 

8. La bibliografía sobre desacralización y secularidad es abundantísima. Dos 
boletines bibliográficos: A. ALvAREZ BOLADO, El debate ecuménico en torno a "Ho­
nest to God1

': Selecciones de libros 4 (1967) 11-124; V. CAMPS - E. COLOMER, En torno 
a la ciudad secular: Ibid. 9 (1968) 77-103. Prácticamente recogen toda la bibliografía 
sobre el tema. 

9. Bibliografía y exposición amplia en: Lumen 16 (1967) monográfico. Estudia 
las consecuencias en el campo ministerial (protestante): H. THIELICK, La angustia 
del actual estudiante de teología ante el ministerio sacerdotal: Seminarios 36 (1968); 
explica el problema en los estudiantes teólogos que no ven la razón de ser ministros 
Je la Palabra (consecuencia del fenómeno de desmitización). 
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se lee y lo que influye es una literatura (no me refiero a las novelas, al 
cine, etc., sino a escritos más o menos "eclesiásticos") que ridiculiza, 
generaliza, hilvana estadísticas incorrectamente, abusa de la encues­
ta, etc. Es como la mentalización eficaz que recibiría el campesino que 
escuchara diariamente una emisora materialista y que, de tarde en 
tarde, tomara contacto, aún entusiasta, con el cristianismo. Interesan­
tísimo constatar en estos momentos de Iglesia, qué es lo que se lee 
aunque sea solamente a título de curiosidad, cuando no se lee algo 
verdaderamente profundo o no se ora. 10 

Toda esta problemática es una pregunta que se hace a la teología 
sobre el sacerdocio. Resulta difícil concretar, especificar esta pregunta 
urgente, angustiosa, compleja. Se pregunta sobre la naturaleza del 
sacerdocio ministerial, sobre su encarnación en las realidades históri­
cas, sobre el estilo del sacerdote de hoy, sobre la eficacia del ministe­
rio, sobre la necesidad de la espiritualidad, sobre las estructuras ... 
Difícil de expresar. Tal vez se pregunte menos sobre la raíz de la pro­
blemática: ¿cómo ha de ser hoy nuestra fidelidad a la palabra de Dios 
(Cristo) que anunciamos, hacemos presente, comunicamos? 

La problemática sacerdotal de hoy está íntimamente relacionada 
con una teología sobre las realidades terrestres, sobre los signos de los 
tiempos, sobre los acontecimientos como historia de salvación. Y, por 
tanto, esa problemática debería estudiarse, para no dispersar fuerzas, 
en la teología de la Iglesia sacramento. Hay cuestiones marginales que 
agravarían el problema (convirtiéndolo en problema ficticio e inso­
luble) ; son todas aquellas cuestiones que entran en el campo de la 
"pasión" personal y del "chisme". 11 

10. Ver nota 4. Varias pastorales o declaraciones colectivas de episcopados, re­
cogen el tema: Pastoral colectiva de los obispos de USA (año 1967), en el c. JI; Pas­
toral del obispo de Ibiza (B. O., en. 1968); Refléxions de l'épiscopat francais sur les 
prétres au travail d temps partiel: ICI 66 (1969) 132-134. Casi todas las revistas 
sacerdotales han dedicado al tema muchos artículos durante los años 1967-1969; así 
la revista Pastor bonus (en holandés) presenta una serie de artículos cortos y bue­
nos durante el año 1968. Los escritos más bien negativos, acostumbran a ser artículos 
periodísticos, libros de divulgación, traducciones de libros no demasiado valorados 
en su país de origen, que es precisamente lo que más se lee. Opondría ciertas reser­
vas teológicas a los artículos de H. Schlette, J. Blank, F. Klostermann, en: Le pretre 
et le monde sécularisé: Bul. d'Inform. de l'Institut pour L'Entraide Sacerd. en Eu­
rope (fev. 1968); el enfoque de la "diferencia" entre sacerdocio ministerial y laica! 
y la temporalidad del "carácter" no puede ser aceptada por ningún teólogo, ni de 
hecho se encuentra en especialistas de diversas tendencias. Admitiendo las diversas 
matizaciones que se podrían hacer en la teología del carácter, especialmente después 
de investigaciones históricas, siempre queda en pie teológicamente: "No dudéis ja­
más de la naturaleza de vuestro sacerdocio, el cual no es un oficio o servicio cual­
quiera que pueda ser ejercido por la comunidad eclesial, sino un servicio que par­
ticipa de un modo particularísimo, mediante el sacramento del Orden con carácter 
indeleble, de la potestad del sacerdocio de Cristo" CAAS 60-1968-466 s., Mensaje de 
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2. ¿Es posible una revisión 
de la teología sobre el sacerdocio? 

En los momentos difíciles no conviene perder la cabeza. Ni tampoco 
sería positivo refugiarse en un mundo ideal o "evadirse". Un estudio 
puramente teórico sobre una "idea" puede ser una evasión. Estudiar el 
sacerdocio siguiendo la línea de estudios anteriores, ¿sería una manera 
de teorizar y evadirse? 

Deben evitarse dos extremos: caer en la inmediatez de los proble­
mas, convirtiéndolos en problema de gallinero, y teorizar sobre una 
idea desencarnada de la realidad. El problema sacerdotal de hoy no 
es un problema meramente sociológico. Ni tampoco es un problema de 
ponerse de acuerdo sobre una teoría. Es un problema de Iglesia pere­
grina, de una Iglesia que es signo de Cristo resucitado que vive y 
actúa en ella en un hoy que parte del pretérito y apunta a un futuro. 

No queda otro camino que buscar la solución en una fe auténtica 
(no en una teoría sobre la fe), en el misterio de Cristo que se prolonga 
en la Iglesia hoy. Lo interesante es constatar cómo Cristo .se prolon­
ga en la Iglesia. No se trata de hipótesis irreales, ni aún de perder el 
tiempo discutiendo si hubiera sido mejor de otra manera. El cristia­
nismo es un acontecimiento salvífica cuya iniciativa viene de Dios. 
Cristo se prólonga en la Iglesia no según la resultante de un estudio 
sociológico moderno, sino según la voluntad salvífica del Padre. Y la 
única manera de constatar el modo como Cristo se ha prolongado en 
la Iglesia es profundizar en la revelación, en la palabra de Dios siem­
pre actual. No es posible profundizar en esta palabra de Dios, pro­
nunciada ya toda en Cristo, sin escudriñar la acción del Espíritu Santo 
hoy en la Iglesia y en los acontecimientos, que están siempre relacio­
nados con la historia salvífica. 

La problemática del hombre en la historia de salvación (en los 
acontecimientos), sólo se ilumina perfectamente con la luz de la pa-

Pablo VI, 30-6-69). En las investigaciones históricas hay que distinguir lo que un 
texto concreto puede dar de sí (por separado) y la enseñanza global. 

11. Existen temas "pasionales" de los que es difícil sustraerse y en los que es 
difícil encontrar luz cuando están al vivo: algunos temas políticos y deportivos en 
determinadas circunstancias, etc. Puede suceder lo mismo en el problema sacerdotal, 
si se redujera a términos o perspectiva pasional: clasificar las personas representa­
tivas (episcopado) alineándolas según la propia tendencia y sin objetividad, infla­
ción de noticias y bulos. Esto puede suceder cuando no se trabaja intensa e ilusio­
nadamente en el propio ministerio. Entonces no se atiende a la objetividad, sino al 
"partido", al "club" o al ambiente de la propia "tertulia". 
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labra de Dios que queda en la Iglesia. Todo problema de Iglesia pere­
grina se ilumina con la presencia y acción de Cristo resucitado. Pero 
hoy nos encontramos en una situación de conflicto: el fenómeno de la 
desacralización, secularidad, desmitización ... parece cortar de raíz el 
hilo que conduce a la fe, nuestro hilo umbilical. Si la palabra de Dios, 
la revelación, lo sobrenatural, la encarnación y resurrección, fueran 
un 11mito", i10 nos quedaría otro camino que estudiar el sacerdocio 
como un fenómeno puramente sociológico. ¿No habremos caído en una 
problemática ficticia como la del filósofo que quería demostrar la im­
posibilidad del movimiento y se lo demostraron "andando"? 

El sentido de la existencia y de la historia humana sólo puede des­
cubrirse en la voluntad de quien es principio de la existencia y de la 
historia y ha dejado estampada su imagen en el hombre. Si no consta­
ra de otra acción divina que la de la creación-conservación, el hombre 
debería encontrar el sentido de su existencia y de su historia, en sí 
mismo y en todo ser y acontecimiento. Esta labor la debe realizar 
siempre. Pero sabemos y creemos que Cristo es el Hijo de Dios, la 
Palabra personal del Padre, nuestro hermano, el Hijo de Dios hecho 
hombre centro de la creación y de la historia. Por esta fe en Cristo, 
que murió y ha resucitado, lo hemos aventurado todo. Y esta fe ilumi­
na con nueva luz aquello que -creación e historia- ya está centrado 
en Cristo. Todo hombre que cree en Cristo, se compromete a llevar 
a cabo una misión que solamente puede desempeñarla él. Descubrir 
esta misión, en la economía de Cristo, se llama descubrir la propia 
vocación. Sacerdote ministro es aquel creyente que ha recibido el en­
cargo de decir, con toda su existencia, lo mismo que dijeron los após­
toles: Cristo ha resucitado, nosotros somos testigos. 12 

Aquí no hay ningún 11mito", sino un ·compromiso de "encarnarse" 
como Cristo en las realidades concretas para llevarlas hacia una pleni­
tud y resurrección en Cristo al final de los tiempos. La vida y la exis­
tencia humana no tienen otro sentido. La fe cristiana, la propia voca­
ción, la vocación sacerdotal en concreto, es una gran responsabilidad 
que realizar en el mundo y en la historia siendo "huella de Cristo". 13 

La teología, pues, que debe ser refiexión vivencia! sobre la palabra 
de Dios, que queda en la Iglesia y es siempre actual, puede aportar 
solución al problema actual sobre el sacerdocio. Pero como el proble­
ma es nuevo, necesitaríamos un planteamiento nuevo de la reflexión 

12. Hech 2, 32. 
13. PABLO VI, Homilía en Za ordenación sacerdotal. Congreso eucarístico rle Bo­

gotá; cf. Pablo VI en el Congreso eucarístico. Paulinas, Bogotá 1968, 10-17. 
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teológica. Con ello no se olvidan los estudios y aportaciones anteriores, 
sino que se enriquecen, como quien toma la antorcha olímpica de ma­
nos de otros para avanzar por nuevos derroteros. 14 

No se puede olvidar que, de hecho, los sacerdotes ministros han 
estudiado poco la teología y espiritualidad sacerdotal. Los estudios 
técnicos que hasta ahora se habían elaborado, han quedado algo al 
margen de los estudios ordinarios en los seminarios y casas de forma­
ción. Si se hubieran estudiado esos trabajos serios, hoy los sacerdotes 
estarían inmunizados algo más y mejor preparados para superar los 
nuevos problemas. Pero es que, además, hoy muchos de estos estudios 
beneméritos resultan "abstractos", teóricos ... , o al menos resbalan sin 
calar en lo más hondo de las preocupaciones personales. ¿Por qué? El 
hombre de hoy no quiere "teorías". Y el sacerdote o futuro sacerdote 
es o debe ser un hombre de hoy. ¿Se habrá partido de la "idea" sacer­
docio más bien que de Cristo sacerdote sensible y responsable (= 
sacerdote) a los problemas del Padre y de los hombres? 15 

Muchos estudios sacerdotales han partido de una perspectiva empo­
brecedora. Una perspectiva empobrecedora podría desfigurar todo el 
panorama. En concreto, un buen estudio sobre el sacerdocio podría 
no decir absolutamente nada al sacerdote influenciado por el problema 
sacerdotal de hoy, como no le dicen nada muchas cuestiones antiguas 
sobre la trinidad o redención. Perspectivas que desfiguran el panora­
ma podrían ser las siguientes, a pesar de todo lo bueno que encierran: 

l. Partir del sacerdocio como realidad universal histórico-geográ­
fica: deja la revelación en segundo plano. 

2. Partir del antiguo testamento continuando con el nuevo: Cristo 
sacerdote puede quedar como un complemento, cuando en realidad es 
la "fuente de todo sacerdocio" (ST. 3, q. 22, a. 4). 

3. Estudiar el sacerdocio a partir del presbítero, del obispo o del 
laico: se produce un movimiento pendular, al valorar un aspecto in­
fravalorando el otro, generando una reacción (hoy se recalca el sacer­
docio laical, no precisamente el sacerdocio de tocio el pueblo de Dios 
con las diversas especificaciones: ministro, laico). 

4. Partir de la mentalidad o de la problemática de la época: el 

14. Ver Boletín bibliográfico citado en nota 4. 
15. Estudio el tema en: Estado actual de la reflexión teológica sobre el sacer­

docio: Anuario del Instituto de teología sacerdotal de la facultad teológica de Bur­
gos 1 (1969). 
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sacerdocio pasa a ser un dato sociológico y se olvida la iniciativa de 
Dios en la historia de salvación, con la consecuente colaboración hu­
mana libre. 

Estas diversas perspectivas con que se ha estudiado la teología so­
bre el sacerdocio, han aportado datos valiosos que no conviene olvidar. 
·Pero se ha producido una "aberración" óptica o un ver la realidad a 
través de un espejo cóncavo o convexo. 

Si pasamos al terreno concreto de los problemas teológicos sacer­
dotales estudiados, nos encontramos con muchos de ellos que no dicen 
nada al sacerdote o al futuro sacerdote de nuestro tiempo. Los pro­
blemas son interesantísimos, pero, ¿se han estudiado precisamente 
aquellos aspectos de la revelación que hoy recalca el Espíritu Santo 
en su acción sobre la Iglesia peregrina? ¿se ha buscado luz en la reve­
lación precisamente para los problemas sacerdotales de hoy? Constato 
brevemente los problemas científicos estudiados en la teología sobre 
el sacerdocio: 

- constitutivo esencial del sacerdocio de Cristo 
- Cristo sacerdote en cuanto hombre 
- sacerdocio celeste de Cristo 
- concepto de religión, culto, sacrificio 
- sacerdocio en el antiguo testamento, sacerdocio de Melquisedec 
- sacerdocio de María 
- sacerdocio laical 
- cuestiones del sacramento del Orden (materia y forma, minis-

tro ... ) 
- distinción obispo-presbítero 
- cuestiones históricas, etc. 

Estos y otros estudios han aportado mucha luz. Pero a veces se han 
marginado u olvidado cuestiones fundamentales. Hay trabajos bene­
méritos que han sido una preparación remota del Vaticano II. Pero 
en general se ha olvidado estudiar aspectos tan importantes como los 
siguientes: 

- humanidad vivificante de Cristo 
- presencia y actuación de Cristo sacerdote 
- misión sacerdotal de Cristo 
- la "hora" sacerdotal de Cristo 
- Cristo prolongado en la Iglesia 
- Cristo víctima 

2, SE.'"dl:NARIOS 
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- Cristo buen pastor siguiendo los "signos de los tiempos": los 
signos de la voluntad salvífica del Padre que señala la cruz y 
resurrección 

- la participación diversa en el sacerdocio de Cristo 
- relación palabra-culto 
- fases del sacerdocio de Cristo 
- Iglesia del acontecimiento (particular) 
- María asociada a Cristo sacerdote 
- relación entre los títulos de sacerdote, cabeza, pastor en Cristo 
-Iglesia sacramento de Cristo sacerdote 
- relación entre el anuncio, la presencialización y la comunicación 

del misterio pascual de Cristo sacerdote 
- naturaleza del sacerdocio ministerial, especialmente a la luz de 

la Iglesia sacramento 
- equilibrio de funciones sacerdotales 
_:___relación consagración-misión en el sacerdote ministro 
- teología del carácter y de la gracia sacramental del orden 
- la vocación como carisma y como llamada de la Iglesia 
- concepto teológico de pastoral 
- ministerio sacerdotal e Iglesia local 
- episcopado: sacramentalidad, colegialidad (con responsabilidad 

universal), responsabilidad respecto a la vida del presbiterio, 
plenitud sacerdotal, ministerio de la palabra como función prin­
cipal y esencial, santificador del pueblo, etc. 

- teología del presbiterio 
- fundamentos de la espiritualidad sacerdotal, etc., etc. 

Muchos de estos puntos se encuentran explanados en estudios an­
teriores al Vaticano II. Pero ordinariamente la teología que hemos 
estudiado los ha marginado u olvidado. Sin duda alguna que un enfo­
que de los estudios teológicos tiene sumo interés para la presentación 
de estos o aquellos puntos. Hay tratados de orden que todo lo condi­
cionan a la distinción (no precisamente relación) obispo-presbítero, al 
ministro del sacramento, etc. 

El problema sacerdotal de hoy y, sobre todo, la acción del Espíritu 
Santo en la Iglesia hoy -las aportaciones del Vaticano II-, reclaman 
el presentar !a teología de! sacerdocio bajo nuevos enfoques. Las mis­
mas cuestiones que parecen de poco interés (v. g. el constitutivo esen­
cial del sacerdocio de Cristo, con las discusiones conocidas) recibirían 
nueva luz. Y, sobre todo, no se marginarían cuestiones vitales de sumo 
interés para los sacerdotes y futuros sacerdotes que hoy caminamos 
en Iglesia peregrina. 
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Durante la historia de la teología y de la Iglesia ha habido cambios 
profundos en la orientación de los estudios. Piénsese, por ejemplo, en 
la verdadera revolución mental que originó santo Tomás al presentar 
una visión más aristotélica de los estudios teológicos. La dificultad 
estriba en encontrar un enfoque más eficaz. 

Me parece que lo mejor, en nuestro caso, es atenerse al "paso del 
Espíritu Santo por su Iglesia": las aportaciones del Vaticano II como 
punto de partida para un nuevo avance en la Iglesia que peregrina. 
No se trata de teorizar si esto es o no es un enfoque nuevo; ni tampoco 
estaría bien, no sería científico, hacer demagogia barata recalcando 
o ridiculizando las limitaciones de quienes en los siglos pasados han 
hecho posible la acción del Espíritu Santo hoy. Unos realizaron la 
labor de albañilería, otros la de carpintería metálica, la de estética 
del hogar, etc. El fundamento del edificio es único: Cristo sacerdote. 

¿Qué paso nos toca dar a nosotros en la teología del sacerdocio? Me 
parece que el problema sacerdotal de hoy se debe afrontar bajo un 
punto de vista teológico: Cristo sacerdote que vive y actúa en la Igle­
sia. Así se subraya la gran realidad cristiana, el "kerigma" o anuncio 
de la muerte y resurrección de Cristo, y no se parte de ideas abstrac­
tas ("sacerdocio"). Decir que este punto de vista es "nuevo", sería in­
fantil y pedante. A nosotros nos basta saber que es (o puede ser) un 
"signo" para descubrir mejor nuestro momento en la historia de sal­
vación, nuestro momento "teológico" en la teología sacerdotal. Y en 
este sentido, que quiere ser constructivo, se acepta como posible y ur­
gente una revisión de la teología sobre el sacerdocio. 

3. El sacerdocio a la luz de la teología de la Iglesia, 
o de Cristo sacerdote que vive y actúa en su Iglesia 

Hay una serie de trabajos teológicos sobre el sacerdocio que apor­
tan una luz nueva tomando como punto de partida el Vaticano rr 16• 

Según H. Denis, hay tres cuestiones de fondo en el Vaticano rr: la ta­
rea del sacerdote presbítero (ministro) dentro del pueblo de Dios, el 

16. Me remito al boletín de la nota 4. Cf. H. DENIS, La théologie du presbyterat 
de Trente d Vatican II: Les pri!tres. Cerf, Paris 1966; J. EsQUERDA, Teología y espi­
rituatidad sacerdotal. Zyx, Madrid 1966; J. GALOT, Le sacerdoce dans la doctrine du 
Concile: NRT 88 (1966) 1044-1061; P. DE HAEs; Le sacerdoce d la lumiere de Vati­
can II: Collect. Mechlinen. 51 (1966) 353-381; E. LAMIRANDE, Le ministere, service de 
la communauté eclésiale: Laval Théol. et Philos. 22 (1966) 109-133; G. RAMBALDI, Note 
sul sacerdozio e sulla costituzione "Lumen Gentium"; Gregorianum 47 (1966) 517-
541. 
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lugar de los presbíteros en relación al obispo y la situación y tarea del 
sacerdote en el mundo; por esto analiza en línea de continuidad desde 
Trento: la naturaleza del presbiterado, su estructura y la amplitud y 
equilibrio de funciones ministeriales. Subraya la teología de la misión 
en la Iglesia, teología de la sacramentalidad de la Iglesia; y especifica 
que cualquier función sacerdotal se centra en ser ministro de Cristo 
cabeza de la Iglesia. El P. J. Galot, después de presentar los proble­
mas teológicos estudiados hasta ahora en la teología sobre el sacer­
docio, bajo la luz de la doctrina del Vaticano n, profundiza en el 
sacerdocio ministerial dentro de la estructura total de la Iglesia. 

Hemos olvidado en nuestra teología el punto central de la fe y, por 
tanto, de toda teología: Cristo resucitado (el Hijo de Dios, redentor) 
vive entre nosotros que somos su "signo" o Iglesia. Es el "kerigma" 
o anuncio primitivo y siempre actual del mensaje cristiano 17• Una 
teología sobre Cristo resucitado está apenas esbozada, y, ciertamente, 
no empapa la visual de los estudios teológicos generales y sobre el 
sacerdocio. Hay, pues, una laguna básica en nuestros estudios; es ade­
más una laguna o vacío de punto de vista o punto de partida. 

Si miramos la revelación nos encontramos con ese punto central: 
Cristo muerto y resucitado. Si miramos la acción del Espíritu Santo 
en la historia de salvación, vemos una orientación de toda la historia 
humana hacia una resurrección final en Cristo. El teólogo debería pre­
guntarse siempre: ¿en qué punto estamos dentro de ese caminar del 
mundo y de la Iglesia hacia la plenitud en Cristo? Esto supone un re­
coger toda la aportación de quienes nos precedieron, toda la acción 
del Espíritu Santo en la historia de salvación, la labor de explicitación 
y profundización del dato revelado hasta ahora, para situarnos en el 
"paso del Espíritu Santo" hoy. Con este enfoque muchas cuestiones 
"teológicas" que han acaparado la atención y el tiempo, perderían su 
posición abusiva o recuperarían el lugar que les toca. Y si '(niramos 
o escuchamos la problemática del hombre de hoy, nos encontramos 
con la misma perspectiva: el problema del hombre de hoy sólo encuen­
tra solución en Cristo resucitado que arrastra toda la creación y toda 
la humanidad hacia una resurrección final 18; el hombre de hoy no 
quiere "mitos", evasiones, sino que busca realidades. Ante la proble­
mática del hombre de hoy no cabe otra solución que presentar la gran 

17. Cf. Hech 2, 32-42, passim. 
18. Final de los capítulos de la primera parte de Gaudium et spes; después de 

estudiar los diversos problemas del hombre de hoy (persona, actividad, sociedad ... ): 
n. 22, 32, 38-39, 45. 



La teología del sacerdocio en revisión 409 

realidad que descubre el sentido de la existencia y de la historia hu­
mana: Cristo resucitado que vive entre nosotros. Aceptar o no aceptar 
esta realidad con todas sus consecuencias e implicaciones, creer o no 
creer, determina la vida de cada hombre que debe encontrar sentido 
a su existencia en esa fe vivida hasta amar como Cristo. ¿Y la teología 
sobre el sacerdocio? 

Una verdadera teología sobre el sacerdocio, debería tener un enfo­
que que la actualizara constantemente en cada hito de la historia de 
la Iglesia. Si recogemos todos los momentos en que Cristo sacerdote 
y buen pastor escoge a sus ministros, o les hace partícipes de su misión 
sacerdotal, se podría resumir y sintetizar todo el sacerdocio ministerial 
en esta expresión: signo personal de Cristo sacerdote 19• La presencia 
y el actuar de Cristo sacerdote, buen pastor, a través de cada uno de 
los creyentes, tiene una concreción eclesial peculiar: en quienes no 
tienen otra razón de ser que la de ser signo personal de la palabra 
de Cristo, de su sacrificio, de su acción salvífica, de su pastoreo ... Y 
esto dentro de una teología de la Iglesia-sacramento o signo de Cristo. 

La teología sobre el sacerdocio necesita polarizarse en un dato de 
revelación que se va explicitando a través de la historia de la Iglesia: 
"Nosotros somos testigos" 20 de Cristo resucitado para el hombre con­
creto, anunciamos su palabra y su acontecimiento, ponemos el signo 
de su presencia y de su actuación hoy y en los problemas concretos. 
Este es el servicio que presta el sacerdote ministro y que no puede 
prestar quien no haya recibido el sacramento del orden. 

Los padres de la Iglesia centraban las catequesis en Cristo sacer­
dote que es centro de la historia, que se hace responsable de los inte­
reses del Padre y de los problemas de los hombres •t. Cristo sacerdote 
resucitado arrastra a toda la creación y a toda la historia hacia una 
plenitud, y da sentido a la comunidad humana 22. Por eso los primeros 
cristianos eran tan sensibles al tema cristológico: si Cristo no es ver­
dadero Dios y verdadero hombre no puede ser el sacerdote y víctima, 
el redentor. Hoy el tema Cristo sacerdote, central en nuestra fe, está al 
margen de las preocupaciones de muchos cristianos y sacerdotes mi­
nistros. 

19. He explanado el tema, resumiendo la doctrina y problemática sacerdotal, en: 
Signo de Cristo Sacerdote. Aldecoa, Burgos 1969. 

20. Hech 1, 22; 2, 32. 
21. Cf. J. EsQUERDA, Teología y espiritiialidad sacerdotal. Zyx, Madrid 1966, c. 1-3, 

de la 2.ª parte. 
22. Cf. SAN AGUSTÍN, La ciudad de Dios; la segunda parte de la obra está cen­

trada en Cristo sacerdote (cf. c. VII, 31 s.; X, 6 s. 20. 22. 24. 32; XIII, 23; XV, 26; 
XVII, 4 s. y 15 s.). 
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Fijémonos brevemente en un punto concreto: el presbiterio. Si se 
estudia como realidad sociológica o como realidad "jurídica", si se con­
sidera como una distinción y toma de posiciones por parte de la ca­
beza y por parte de los demás miembros, si se estructura sin funda­
mentación teológica, entonces se llega a un callejón sin salida y a un 
nido de pasiones parecido a cualquier club político, económico o de­
portivo. En cambio, visto desde una teología de la Iglesia-sacramento, 
cambian las cosas: somos signo colectivo de Cristo ("fraternidad sa­
cramental'', PO 8) tal como Cristo ha instituido este signo eclesial (ca­
beza y miembros); no habrá eficacia evangelizadora-sobrenatural sin 
esta fraternidad o signo colectivo. En aras de estructurar el presbite­
rio como "fraternidad sacramental'', se deben aventurar todos los in­
tereses personales (cualidades, tiempo, dinero, cargos ... ). 

En el pasado se ha podido pecar por "situarse" cada uno como pue­
da dentro de un presbiterio que no era muchas veces signo colectivo 
de Cristo sacerdote. En el presente se puede pecar por crear un pres­
biterio de "guerrilleros" o de grupos de presión. La teología (por 
ejemplo, sobre el sacerdocio), parte siempre de un supuesto: que los. 
que la estudian son creyentes y que, por tanto, están dispuestos a 
arriesgarlo todo para amar. Y el supuesto no siempre se da ... La teo­
logía no es una teoría sobre el cristianismo; un ateo especialista en 
cuestiones cristianas, no sería un teólogo. Muchos "gnósticos" (ya en el 
s. n) confundieron el cristianismo con una "ciencia" que salva. 

Hay una serie de temas teológicos relacionados íntimamente con 
una teología sobre el sacerdocio a la luz de la teología de la Iglesia y 
de la presencia de Cristo resucitado en ella. Todos estos puntos teoló­
gicos los debe tener en cuenta y aún estudiarlos profundamente quien 
quiera hacer teología sobre el sacerdocio: 

- teología de los signos: manifestación y comunicación de Dios-
amor en Cristo 

- Iglesia sacramento: signo de la presencia y del actuar de Cristo 
- Iglesia peregrina, escatológica: hacia la resurrección final 
- teología de los signos de los tiempos: como signos manifestativos 

de la voluntad salvífica de Dios en la historia de salvación 
- teología de la misión 
- teología del servicio en la Iglesia 
- Iglesia como comunión: relación jerarquía-religiosos-laicos den-

tro del pueblo de Dios (propiedad de Dios-amor) 
- la teología de la pastoral como acción conjunta de todo el pueblo 

de Dios 
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- relación carisma-institución en la Iglesia, etc., etc. 23 

La teología de la Iglesia ilumina toda la teología sobre el sacer­
docio. En la Iglesia signo o sacramento de Cristo, el sacerdote ministro 
es signo personal de Cristo como cabeza, buen pastor, sacerdote. Cada 
fiel es signo de Cristo según los carismas recibidos: en la propia voca­
ción, sacramentos, gracias, etc. 

Hay un aspecto básico en la teología del sacerdocio a la luz de la 
teología de la Iglesia, que puede aportar luz a problemas que hoy pa­
recen insolubles, sobre todo a cuanto está relacionado con la renova­
ción. Los santos padres presentan el testimonio sacerdotal de los ma­
yores, como el medio normal e indispensable para transmitir, de ge­
neración en generación, el programa de vida sacerdotal al estilo de 
Cristo y de los apóstoles. Es un aspecto que hoy corre el riesgo de 
infravalorarse, precisamente por una búsqueda auténtica sobre el es­
tilo del sacerdote de hoy. Es un fenómeno muy parecido a cuando se 
dice, y se escribe, que el "imitar" a Cristo no es una frase feliz. Toda 
afirmación puede entenderse mal. Imitar a Cristo no significa llevar 
una túnica inconsútil como él. La transmisión de la fe (y del sacer­
docio) es a través de quienes han sido constituidos por Cristo para 
decir con su vida y su doctrina: "nosotros somos testigos". Enraizán­
dose en este testimonio "apostólico" es la única manera de encontrar 
el estilo del sacerdocio de cada época. Por esto en la teología de la 
Iglesia (y del sacerdocio) conviene recalcar lo que recalcaban siempre 
los padres: un pasado, un presente y un futuro del misterio de Cristo, 
exigiendo del hombre una postura personal. Una ruptura con quienes 
han sido o son testigos de Cristo para nosotros, sería tan fatal como 
una ruptura con quienes han de ser en las circunstancias concretas de 
hoy testigos de Cristo sacerdote. La Iglesia es "comunión". 24 

De ahí la gran importancia en la formación en el sentido de Igle­
sia 25 . En esta perspectiva se descubre mejor la vocación cristiana y 
sacerdotal. Cada hombre, cada creyente, encuentra a Cristo que vive 
entre nosotros. En este encuentro que se llama fe-esperanza-caridad, 
cada fiel recibe un encargo, una misión que ha de cumplir en la Iglesia, 
en el mundo. Toda misión, todo encargo, de Cristo es para llevar a la 

23. Sobre Iglesia-sacramento: LG 1, 9, 39, 48 y se 5. Sobre Iglesia-peregrina: LG 
c. VII y n. 7-9, 41 y 68; DV 7-8; se 2 y 8. Exposición más amplia del tema (con biblio­
grafía sobre Iglesia-sacramento) en el artículo citado en nota 15 y en: El sacerdocio 
ministerial en la Iglesia particular: Salmanticensis (1967) 309-340. 

24. Cf. La tradition sacerdotate. Le Puy-Paris 1959: diversos trabajos sobre in­
vestigación patrística. 

25. Cf. Decreto Optatam totius, 9; PO 15. 
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creación entera y a toda la humanidad, hacia la restauración final en 
Cristo resucitado. Cada fiel recibe la misión según los carismas, voca­
ción, sacramentos ... Y todos, pueblo de Dios, Iglesia "comunión", Igle­
sia "servicio", Iglesia "peregrina", somos conjuntamente el "signo" de 
Cristo, formamos la Iglesia "sacramento", cada uno según el carisma 
recibido. 

El hombre de hoy no quiere "mitos", ideas abstractas, evasiones, 
huida, magia ... (fenómenos de humanismo, desacralización, seculari­
dad, desmitización ... ). El hombre de hoy necesita ver y palpar a Cris­
to resucitado. Por esto, hoy, más que nunca, se necesita presentar el 
signo claro de Cristo. Pero signo claro, no "situarse" ni servirse de la 
Iglesia. 

Bajo esta renovación de la teología sobre el sacerdocio, se puede 
constatar que el sacerdote ministro tiene razón de ser, hoy más que 
nunca: _ser signo claro de Cristo resucitado, en un mundo que no quie­
re mitos. La renovación de la teología está relacionada íntimamente 
con la renovación personal y estructural. En el cristianismo no se ela­
bora una teoría sino únicamente después de un acontecimiento o rea­
lidad. Si el sacerdote ministro no vive como Cristo, si no está dispuesto 
a un servicio universal, si no vive de la fe en Cristo bajo signos ecle­
siales, si no se acerca al hombre con el amor consagrado de Cristo, si 
no sanea las estructuras precisamente bajo la perspectiva de una ma­
yor entrega evangélica, entonces el hombre de hoy no creerá en Cristo 
resucitado, y el mismo sacerdote o futuro sacerdote no encontrará la 
razón de ser sacerdote ministro. 

Los fenómenos a que hemos hecho alusión como formando parte 
integrante del problema sacerdotal de hoy (desacralización, seculari­
dad, desmitización ... ) , son acontecimientos pi·ovidenciales: purifican 
más el concepto de sagrado, el concepto de sacerdocio... Todo ello 
lleva a una relación personal con Cristo, a un dejar intereses persona­
les egoístas, a amar más como Cristo. Si no existiera una renovación 
sacerdotal en la Iglesia (que, por gracia de Dios, existe), los fenómenos 
descritos serían para· mal. Las palabras "servicio", "signo", "Iglesia 
comunión", "carisma", etc., son un arma de dos filos; han de ahondarse 
teológicamente, evitando la inflación en su uso, bajo la perspectiva de 
Cristo resucitado que vive y actúa en la Iglesia de los signos. El sacer­
dote ministro es un signo personal de Cristo precisamente como sacer­
dote, cabeza, pastor ... 

Para renovar la teología del sacerdocio a la luz de la teología de la 
Iglesia, o de Cristo resucitado que vive en la Iglesia, no basta con de-
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cir que se hace así, ni basta con estudiar algunos aspectos de la Iglesia. 
Cabría, por ejemplo, un estudio de la Iglesia como "pueblo de Dios'', 
bajo un punto de vista de "pueblo" en sentido sociológico actual; en­
tonces se estaría al margen de Ja idea de pueblo en la Biblia (propie­
dad de Dios) y se correría el riesgo de revestir Ja revelación de una 
superestructura tan errónea como la de entender Ja jerarquía en un 
sentido principesco. 

La idea de "renovar" no es idea nueva. Es de todas las épocas de Ja 
Iglesia. A veces se ha entendido mal. En Port-Royal (jansenismo) hubo 
la tendencia a regresar a Ja Iglesia de los primeros tiempos, pues ha­
bía el convencimiento de que Ja Iglesia ya no era Iglesia desde hacía 
seiscientos años ... En ese plan de romper con Ja Iglesia de hoy, no se 
puede "renovar" Ja Iglesia; sería un escapar de la realidad actual. La 
auténtica renovación de la Iglesia y el verdadero movimiento evangé­
lico (por ejemplo de Ja pobreza franciscana), ha estado siempre en esta 
postura de amar comprendiendo, encarnándose en la Iglesia peregrina 
compuesta de hombres limitados y dar un paso adelante en el camino 
del amor. Propiamente no se puede decir "volver al evangelio", sino 
profundizar más el evangelio. Una renovación de Ja teología (por ejem­
plo sobre el sacerdocio), recoge y respeta todo lo anterior, e intenta 
dar un paso más: investigando las fuentes, aportando una perspectiva 
más rica, respondiendo al problema del hombre de hoy, etc. En el fu­
turo juzgarán quién lo ha hecho mejor según su época. La Iglesia tiene 
cada vez más luz para penetrar el dato revelado, por ejemplo el dato 
sacerdotal; es un caminar hacia la visión y posesión. No se puede per­
der de vista esta perspectiva escatológica de la teología y de toda ac­
tuación cristiana. 

4. Revisión de la teología y renovación sacerdotal 

No es posible un verdadero avance en Ja teología cristiana, sin una 
vivencia del dato revelado que se está explicitando. El cristianismo no 
es una teoría que se va poniendo en práctica, sino un acontecimiento 
salvífico. La acción del Espíritu Santo va guiando al pueblo de Dios 
hacia Ja resurrección en Cristo. El teólogo está al acecho de esta acción 
del Espíritu de Cristo en Ja historia, en Ja revelación, que es siempre 
actual de alguna manera. Esta "vigilancia" del teólogo le hace ser sen­
sible a la explicitación del dato revelado en el hoy de Ja Iglesia, ser 
sensible al acontecimiento eclesial de hoy (siempre hay algún signo 
del actuar del Espíritu de Cristo, del "paso del Espíritu por su Igle-
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sia"). Los mismos acontecimientos "humanos", todos dentro de la his­
toria de salvación, son un punto de arranque para buscar en la reve­
lación la luz que hoy quiere dar el Espíritu. 

Concretémonos en la teología sobre el sacerdocio. El futuro sacer­
dote, por ejemplo, no creerá que aquello es verdadera teología si no 
ve los frutos en el marco sacerdotal, en el presbiterio pongamos por 
caso. Es verdad que hay una influencia mutua entre la teología y la 
vida. Se puede decir que la falta de teología sobre el sacerdocio ha 
contribuido a la falta de vivencia. Pero es principalmente la fidelidad 
a lo que hoy quiere la palabra de Dios lo que hace avanzar a la teo­
logía; y esa fidelidad aparece inmediatamente en la práctica, aunque 
sea solamente en el acarreo de los materiales de construcción. 

La exposición de un tema teológico sobre el sacerdocio no puede 
convencer, si no se ve de alguna manera en la Iglesia de los signos. Por 
lo menos en la autenticidad de vida y en el testimonio de quien ela­
bora la teología. 

La teología sobre el sacerdocio hoy, es la exposición testimoniada 
sobre cómo y en qué sentido dice hoy el sacerdote ministro: Cristo ha 
resucitado, nosotros somos testigos. La única manera de elaborar una 
teología sobre el sacerdocio (y de hacerla vivencia e ilusión personal) 
es la de presentar la posibilidad de un signo personal y colectivo de 
Cristo sacerdote en este momento de la historia de salvación. Se parte 
de la revelación en el grado que se ha ido explicitando a través de la 
historia (padres, liturgia, magisterio, doctores, teólogos, pueblo ... ), y 
se busca el cómo hoy hay que dar un paso más hacia la profundización 
del misterio de Cristo. 

Aquí se ve la gran necesidad de presentar un presbiterio, por ejém­
plo, verdaderamente actualizado. ¿Descubrir la razón del ser del sacer­
dote? La mejor manera es presentar la realidad sacerdotal ... Si hay 
un fallo profundo, se debe apelar a los principios de revelación, a la 
posibilidad de ponerlos en práctica y a la gran realidad de tantos sacer­
dotes "anónimos" que dan la vida como el buen pastor. 

La única teología válida, no la teoría sobre el cristianismo, es la que 
supone y conduce al encuentro personal con Cristo. Se profundiza en 
el misterio de Cristo como manifestación y comunicación de Dios 
amor. Solamente una relación personal intima puede llenar una vida; 
un futuro sacerdote no se puede entusiasmar eficazmente sino. por la 
persona de Cristo sacerdote, no por la idea de sacerdocio. Entonces se 
ve con claridad que la vida sacerdotal tiene sentido. 
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Durante la historia de la Iglesia ha habido un fenómeno de reno­
vación sacerdotal peculiar: el siglo xvn francés. El cardenal Berulle, 
Olier y san Vicente de Paúl, entre otros, fueron los artífices de esta 
renovación. Habían sido influidos por san Carlos Borromeo y por la 
doctrina de Juan de Avila y del cartujo Antonio de Malina. A la situa­
ción sacerdotal y popular de Francia en el siglo XVII, no vieron otra 
solución mejor que la de ahondar en la teología sacerdotal presentando 
a la vez realidades de renovación sacerdotal (seminarios, "oratorios", 
misiones, etc.). La influencia de aquella renovación teológica, viven­
cial y pastoral, ha continuado durante siglos y, especialmente, superó 
la problemática de entonces 26• Yo no creo que nuestra situación actual 
sea peor que la del siglo XVII francés; y, además, hoy tenemos unos 
principios teológicos que están sin elaborar y que suponen un punto 
de partida: el Vaticano II. 

Hay una lista de afirmaciones en el decreto sobre la vida y minis­
terio de los presbíteros que presentan un panorama verdaderamente 
digno para gastar toda una vida en hacerlo realidad práctica. Estas 
afirmaciones podrían resumir todo lo que el Vaticano II dice sobre el 
sacerdocio ministerial, al menos si no se olvida la teología de la Iglesia­
sacramento-servicio-comunión, de que hemos hablado anteriormente. 
Resumamos estas afirmaciones que dan pie a una renovación de la teo­
logía sobre el sacerdocio porque suponen y exigen una renovación 
personal: 

l. "Segregados" para darse (Po 3): un serv1c10 total para dejar 
traslucir al buen pastor tal como es; "encarnarse" como él; consagrar­
se a amar como él. Ser signo de un futuro. La "encarnación" mira a la 
"ascensión". La mejor manera de amar al hombre es la de Cristo. Con­
creción de la Iglesia-servicio. 

2. Intima fraternidad sacramental (Po 8; cf. LG 28): ser signo de 
Cristo tal como él ha querido: en colectividad eclesial, en presbiterio. 
Responsabilidad mutua en santificación y ministerio. Pastoral de con­
junto (Po 7). Concreción de la Iglesia-sacramento y comunión. 

3. Máximo testimonio del amor (Po 12; cf. 15-17): ser como Cristo, 
la manifestación de Dios amor. Ser signo de Cristo buen pastor: pobre, 
obediente, casto, humilde .. ., es decir, que sigue los "signos de los 
tiempos" que son manifestativos de la voluntad salvífica del Padre. 
Concreción de la Iglesia "signo" de C1·isto. 

26. Cf. P. PoURRAT, El sacerdocio. Vitoria 1950; P. BOUTIN, La réforme en France 
au XVII siécle. DDB, Paris-Tournai. 
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4. Instrumentos vivos de Cristo sacerdote (Po 13): signo personal 
de Cristo cabeza, pastor, sacerdote. Fisonomía de Cristo, espirituali­
dad, santidad. Concreción de la Iglesia virgen y madre: fidelidad a la 
palabra e instrumento de gracia. 

5. Ascesis propia del pastor de almas (PO 13): correr la suerte de 
Cristo buen pastor. Saber seguir los signos de la voluntad del Padre, 
signos de los tiempos, en todos los acontecimientos y circunstancias. 
Concreción de la Iglesia esposa, consorte de Cristo. 

6. Unidad de vida (Po 15): sintonizar c,an los sentimientos de Cris­
to sacerdote en la oración y en la acción. Una no entorpece a la otra 
cuando se abre, como Cristo, siguiendo la voluntad salvífica del Padre. 
Ni en la oración ni en la acción, buscarse a sí mismos, sino sólo los 
intereses del Padre y los problemas de los hombres. Concreción de 
Iglesia propiedad o pueblo de Dios. El sacerdote forma parte del pue­
blo de Dios siendo signo de Cristo sacerdote, cabeza, buen pastor. 

7. Servicio de la nueva humanidad (PO 16): el sacerdote es instru­
mento de resurrección en Cristo. Suscita la nueva humanidad resuci­
tada en Cristo. Por esto vive en pobreza, obediencia, castidad. Concre­
ción de Iglesia peregrina y escatológica. 

A la luz de esta teología y renovación sacerdotal es cuando se ve 
mejor lo que debe ser el sacerdote hoy. Sólo con un convencimiento 
vivencia! de lo que es ser sacerdote, se puede abordar eficazmente la 
renovación del presbiterio. Esta rica teología está prácticamente sin 
elaborar. El presbiterio que describe el Vaticano n está todavía sin es­
tructurar, porque espera los hombres que sean fieles a la palabra de 
Dios hoy. No se pueden cambiar constructivamente unas estructuras 
eclesiales si no se apunta a otras estructuras que comprometan a la 
persona a amar un poco más; en nuestro caso, no hay renovación del 
presbiterio sino en 1a medida en que haya sacerdotes que estén dis­
puestos a dar la vida como el buen pastor. De la estructuración de este 
presbiterio (fidelidad al paso del Espíritu Santo hoy) depende el pro­
blema de las vocaciones y el problema de los seminarios. 

Hemos dicho anteriormente que, según la doctrina de los Padres, 
la manera de vivir el sacerdocio se recibe por testimonio (testimonio 
en el sentido radical, no accidental de unos detalles que deben cam­
biar). Pues bien, la teología sobre el sacerdocio entusiasmará a los 
futuros (o presentes) sacerdotes, en la medida en que sea realidad vital 
en quienes ya son sacerdotes. La teología sacerdotal camina a la par 
de la renovación del clero y de toda la comunidad eclesial. 
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Cuando hay un problema nuevo en la Iglesia, existe también una 
gracia nueva, una acción nueva del Espíritu. Ante el problema sacer­
dotal de hoy, descrito anteriormente, ¿cuál puede ser esta gracia nue­
va? Dentro de toda la renovación de la teología sacerdotal, yo se­
ñalaría el aspecto de fraternidad sacerdotal. Esto está en la línea de 
Iglesia-sacramento. Hasta sociológicamente estamos hoy en un mo­
mento histórico en que se ha descubierto la eficacia del trabajo en 
equipo. La fraternidad sacerdotal, de todos modos, se fundamenta en 
la voluntad de Cristo. Somos signo de Cristo tal como él nos ha que­
rido: "íntima fraternidad sacramental,, (Po 8), "seréis mis testigos", 
"he sido glorificado en ellos", etc. (sentido de plural). 

Lo interesante sería encontrar en los mismos seminarios y en la 
vida sacerdotal, la manera concreta de vivir esta fraternidad: respon­
sabilidad mutua en la santificación y ministerio, pastoral de conjunto. 
Yo no veo posibilidad de que esta fraternidad esquive el convertirse 
en grupo de presión, si no es recalcando una fraternidad que lleve a 
ser signo del buen pastor (revisión de vida sacerdotal, etc.) 27• Una fra­
ternidad que no ayudara a dar la vida como el buen pastor (la caridad 
pastoral reclama: pobreza, obediencia, castidad) no creo que pueda 
calificarse con el título de sacerdotal. La encíclica Sacerdotii nostri 
primordia de Juan xxrn, y la doctrina del Vaticano II sobre cómo ha 
de ser la caridad pastoral, va por esos derroteros evangélicos. ¿Se han 
planteado los seminarios este problema sacerdotal en la línea de la 
práctica, no necesariamente profesión, de los consejos evangélicos li­
bremente seguidos? No es más que seguir los pasos del buen pastor 
que dio la vida así; pero esto nunca estará de moda en el campo socio­
lógico, y, si lo estuviere, se correría el riesgo de tergiversación. 

Aquí hemos de notar un aspecto eclesial de mucha importancia: el 
cristiano o el sacerdote "anónimo" en la Iglesia. No hay que confundir 
este anonimato con el "secretismo'', por ejemplo, de Port-Royal, ni con 
una ruptura con la Iglesia visible (es un fenómeno parecido y repetido 
en toda la historia de la Iglesia, desde los gnósticos hasta los ilumi­
nistas, jansenistas, modernistas, etc.). La teología sobre los carismas 
ha de cuidar muy bien de no caer en esa trampa. 28 

El verdadero "pueblo" de Dios, los "pobres", la Iglesia de los "po­
bres", la constituyen todos aquellos que quieren ser fieles, a pesar de 

27. Cf. Caminos de perfección para el clero diocesano. Vitoria, Unión Apostólica, 
Seminario diocesano de Vitoria 1968. 

28. Cf. LG 7, 12, 30; PO 9, 
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sus limitaciones y pecados, a la palabra de Dios en toda circunstancia 
y acontecimiento. Amar así, como Dios pide a cada uno, supone siem­
pre meterse en la verdadera historia de salvación. Es una vida de 
anonimato, un amar a Dios en las circunstancias más normales, reac­
cionar siempre amando ... A veces Dios hace salir a la palestra a esos 
"anónimos", como Cristo en Nazaret; ordinariamente es después que 
ellos se han visto en un callejón sin salida o ya han pasado a la vi-
sión ... (Juan de la Cruz, Carlos de Foucauld, santa Teresa del niño 
Jesús ... ). Estos cristianos anónimos, este verdadero pueblo, la Iglesia 
de los "pobres", que aman a Dios y al prójimo en la circunstancia que' 
les ha tocado vivir, que tienen el fino sentido de Iglesia (a pesar y pre­
cisamente por sus limitaciones estructurales y personales), estos cris­
tianos y sacerdotes son siempre muy numerosos en la Iglesia. Ahí se 
fragua la verdadera historia de la Iglesia, la que apenas aparece en las 
investigaciones históricas. Todo cristiano y todo sacerdote, es signo de 
Cristo, parece una contradicción, la de la cruz), en tanto en cuanto es 
cristiano anónimo así. Es la autenticidad cristiana. 29 

Teología sobre la Iglesia, que ilumina la teología del sacerdocio, 
significa teología de la caridad. La expresión y comunicación de Dios 
amor es a través de Cristo que se prolonga en la Iglesia; en este sen­
tido el sacerdote es el "máximo testimonio del amor" (Po 11). De ahí 
la importancia de la formación en la caridad de buen pastor, ya desde 
el seminario: fraternidad, imitar la vida del buen pastor (consejos 
evangélicos), colaboración en vistas a la pastoral de conjunto, convi­
vencia (aceptar a las personas, no "clasificarlas"), reaccionar amando 
en todas las circunstancias, seguir los "signos de los tiempos", oración 
de "acontecimientos", etc. ao 

La teología de "los signos de los tiempos", hace descubrir la ma-

29. Ello no tiene relación con lo que hoy se llama ºcriptoiglesia", al margen de 
la Iglesia visible. Es un fenómeno muy frecuente en la historia de la Iglesia el ape­
lar a una "iglesia" ideal rompiendo con la Iglesia concreta. No se puede amar y 
obedecer a la "iglesia" ideal, sino a la que en realidad está constituida por los her­
manos que conviven con nosotros (en diversos servicios: pastorear, colaborar ... ). En 
algunas cuestiones actuales difíciles (por ejemplo, respecto a la Humanae vitae), se 
nota a veces esa reacción "idealista" (se confunde obediencia a la Iglesia con el 
acto de fe reclamada por una definición dogmática). Entonces se abre la puerta para 
obrar en contra de tales documentos, siguiendo la "conciencia", mientras, a la vez, 
se reclama comprensión y amor para con la Iglesia docente que puede tener tales 
"limitaciones" ... Es una de tantas evasiones e idealismos al margen de la "encarna­
ción". 

30. "Cuando los quieren ordenar, examínanlos si saben cantar y leer, si tienen 
buen patrimonio ... ¿En qué examinará Dios? En la caridad para con todos y en la 
oración, si saben bien orar e importunar a Dios por los prójimos ... y sentir males 
ajenos y llorarlos ... " BTO. JUAN DE Avn.A, Obras completas. BAC, Madrid, sermón 10. 
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nera de actuar del buen pastor: seguir los signos de la voluntad sal­
vífica del Padre sin dejarse llevar por lo que "parece" ser signo de los 
tiempos y no lo es (tentaciones de Cristo en el desierto). 31 

El tema de la oración sacerdotal está ligado al de los "signos de los 
tiempos". Hoy se habla de oración de "acontecimientos". A veces se 
quiere indicar con ello una acción sin oración, o una oración cuando 
uno tenga la gracia del Espíritu para ella 32• A estas superficialidades, 
el Vaticano II ha opuesto la llamada "unidad de vida" (PO 14), es decir, 
orar o actuar como Cristo y con él no por egoísmo, sino por amor al 
Padre y a los hombres. Oración de acontecimientos sería un descubrir 
en los acontecimientos los intereses del Padre y los problemas de los 
hombres, y, con ello, encontrar tema de diálogo con Dios. Los santos 
sacerdotes del pasado son un ejemplo de esta oración. Juan XXIII re­
cordaba en el rezo pausado de los salmos los principales acontecimien­
tos eclesiales que se le habían quedado grabados precisamente el rezar, 
en aquellas circunstancias, los mismos versículos. Es la doctrina de 
Juan de Avila: no se puede ordenar a nadie de sacerdote, si no sabe 
orar en una oración de "gemidos" y responsabilidad por los problemas 
de los hombres y los intereses del Padre (esa es la caridad pastoral). 33 

¿E! futuro de! sacerdocio ministerial? El problema actual no es 
propiamente de sacerdocio, sino de autenticidad cristiana en el mismo 
sacerdote y en toda la comunidad eclesial. El futuro del sacerdote mi­
nistro es el mismo futuro de la fe cristiana (aparentemente siempre 
en trance de "fracasar"). Es el futuro de una Iglesia peregrina que 
camina hacia Cristo resucitado, en una dinámica de conducir todas las 
cosas y todos los hombres hacia una restauración final. Y una sociedad 
"secularizada", aun suponiendo que cambiaran muchas expresiones 
religiosas, necesita más que otra del sacerdocio ministerial instituido 
por Cristo. El sacerdote ministro es uno. de los miembros de la Iglesia 

31. El Señor habla de los tieinpos, de los "signos de los tiempos": Mt 16, 3; 24, 
32; 7, 15-20; Le 12, 54-56; 19, 41. Equivale a veces a la "hora" del Padre: Jn 12, 23; 
7, 30; 8, 20. El Vaticano II habla frecuentemente de los "signos de los tiempos": GS 

11, 44, etc.; PO 6, 9, 15, 17, 18, etc. Los define así: "los signos verdaderos de la presen­
cia o de los planes de Dios". Recojo bibliografía actual y estudio el tema en: Ma­
gisterio eclesiásticos y signos de los tiempos, ¿condicionamiento mutuo?: Burgense 
10 (1969). 

32. Estos equívocos no son nuevos ni infrecuentes en la historia de la Iglesia. 
Una de las abadesas de Port-Royal (jansenismo) había ya expuesto (en uno de sus 
"chapelets" secretos) el tema de la oración en el sentido de que sólo se debe orar 
cuando inspira el Espíritu Santo ... 

33. Ver nota 29. Es el tema que Juan de Avila expone frecuentemente al diri­
girse a sacerdotes. Ver, por ejemplo, las pláticas sacerdotales. Los escritos de Juan 
de Avila sobre el sacerdocio, se acaban de publicar: JUAN DE AVILA, Escritas sacer­
dotales. Bac, Madrid 1969. 
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más "encarnados" en la realidad humana y más comprometidos, pre­
cisamente porque es signo peculiar del buen pastor. 

E! problema no es e! de p!antearse ia duda sobre la razón de ser del 
sacerdote ministro, sobre si debe existir, sobre si uno debe seguir la 
vocación sacerdotal, de la que tiene signos claros, sino dónde y cómo 
se ha de ser sacerdote. Porque Cristo sacerdote sigue presente y ac­
tuante a través de sus signos eclesiales. Y son muchos los hombres que 
no le conocen. A pesar de teorías sobre la evangelización y la "osmosis" 
del cristianismo, sigue siendo una urgencia querida por Cristo la que 
todo hombre debe encontrar el cristianismo, normalmente a través de 
aquellos que tienen por misión el anunciar con una eficacia especial: 
Cristo ha resucitado, nosotros somos testigos. 34 

¿Esti!o del sacerdote de! mañana? Siguiendo, como Cristo, la volun­
tad salvífica del Padre que señala la cruz y la resurrección, es decir, 
siguiendo "los signos de los tiempos", en el hoy de la Iglesia, reco­
giendo el testimonio de quienes nos precedieron en la Iglesia pere­
grina, se construye el estilo del sacerdote del mañana. Este estilo ·no 
se profetiza, sino que se construye humilde y pobremente en una Igle­
sia de los "pobres" o disponibles para escuchar la Palabra de Dios en 
cada circunstancia. 

Hay muchos aspectos señalados por el "paso del Espíritu Santo", 
es decir, por el Vaticano n, que todavía están sin estrenar, porque es­
peran los hombres "nuevos", penetrados por la caridad del buen pas­
tor, que los pongan en práctica. 

En esta perspectiva, !a teo!ogía y, sobre todo, La realidad del sacer­
docio, cautivará a !os jóvenes y a!entará a los que hace tiempo lo aven­
turaron todo por Cristo, hasta lo más íntimo, libre y para siempre, en 
orden a un ministerio apostólico tan especial. Para el sacerdote minis­
tro no hay otra manera de ser cristiano y de cumplir el mandamiento 
del amor que la de ser signo personal de Cristo resucitado que vive 
y actúa en su Iglesia. 

34. Decimos en los nuevos cánones: "Anunciamos tu muerte, proclamamos tu 
resurrección, ven Señor Jesús". Cada cristiano es testigo de Cristo según los caris­
mas recibidos (vocación, gracia de los sacramentos, etc.). 
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